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			Reseñas

			Laurie Hollman replantea ingeniosamente la noción de narcisismo infantil saludable que hace que los bebés sean tan irresistibles y entretenidos, pero cuando los adolescentes con problemas y los hombres adultos exageran esa condición de manera maligna, esta forma de preocupación por uno mismo crea grandes trastornos y caos en las relaciones personales. Hollman invita al lector a aventurarse en el mundo solitario de los hombres que se esfuerzan por completarse a través de una ilusión de autosuficiencia y autoimportancia, en la que se espera que los miembros de la familia u otras personas cercanas llenen el vacío narcisista más profundo al convertirse en una audiencia devota o fácil de deslumbrar. Hollman nos trae historias de orígenes familiares de amor propio desviado. El éxito profesional o financiero de un hombre narcisista encubre un dolor profundo y resentimientos por el amor perdido, que casi siempre ocurre durante los primeros tres años de desarrollo de un niño. A lo largo de las páginas del libro, vemos los muchos intentos del hombre narcisista por controlar a otros para asegurarse privilegios o elogios, cuyas consecuencias son la ira y la depresión cuando se siente frustrado o desilusionado. El capítulo sobre la psicología del self y su postulador, Heinz Kohut, resuena con la noción de cuán importante era y sigue siendo para los narcisistas poder reflejarse, y es probable que las familias se beneficien de la explicación no patológica de los problemas con las relaciones narcisistas y de revisar con cuidado los ejemplos evocadores de Hollman a lo largo del libro.

			Los capítulos de Hollman están bien elaborados, son informativos y atraen a una amplia audiencia: los profesionales de la salud mental, los hombres narcisistas y sus familiares pueden beneficiarse con los temas y reflexiones conmovedoras acerca del contenido cultural de la evolución del naricisismo, junto con material detallado sobre los distintos sistemas familiares.

			

			Otro público son los profesores de salud de las escuelas secundarias y preparatorias, que tratan con jóvenes todos los días. Asimismo, los adolescentes se esfuerzan por encontrar dirección en el aprendizaje de habilidades de afrontamiento en un mundo saturado por las redes sociales; los anhelos de estos chicos encontrarán materiales valiosos para la exploración en el aula y las conversaciones familiares en el hogar.

			Este libro no tiene finales felices. Lo que queda claro con su lectura es que las experiencias y exposiciones de Laurie Hollman sobre la extravagancia narcisista, tanto durante el tratamiento como a través de las observaciones de las familias a lo largo del tiempo y la cultura, conducen a una conclusión perspicaz: criar a un niño estable, resiliente y satisfecho no es una cuestión de todo o nada. No hay una forma única para todos. La frustración óptima combinada con el afecto, la orientación y el toma y daca son las herramientas más útiles. Los suministros narcisistas son nutritivos durante toda la vida.

			Todos se benefician de la autoconciencia y la conciencia de las necesidades de los demás o empatía. Es posible que la reciprocidad no se adquiera fácilmente, porque depende de cómo se procesen los impulsos narcisistas en la vida familiar. El nuevo libro de Hollman ofrece un manual básico, una guía para aprender y pensar seriamente sobre cómo criamos a los niños, en particular a los varones. Si bien se enfatiza el papel de la madre, los padres y madres tienen la oportunidad de captar qué y cómo los niños varones requieren una sensibilidad particular respecto a lo que se espera de ellos durante el desarrollo temprano.

			Carl Bagnini, licenciado en Trabajo Social Clínico y psicoterapeuta de parejas por la Escuela Derner de Psicología de la Universidad de Adelphi, Nueva York.

			La doctora Hollman proporciona una visión fascinante del trastorno narcisista de la personalidad en los hombres, desde sus orígenes en los primeros tres años de vida hasta su manifestación en la edad adulta, al observar los matices entre la autoestima saludable y el narcisismo patológico. Tal como lo hizo en su innovador libro Unlocking Parental Intelligence: Finding Meaning in Your Child’s Behavior, la doctora Hollman combina investigaciones convincentes con historias compasivas de la vida real que ilustran cómo las mujeres (madres, hijas y esposas) pueden entender y gestionar mejor estas relaciones complejas. Desde cómo no criar a un narcisista hasta vivir con uno, Hollman brinda una perspectiva de sondeo sobre un tema oportuno que, a veces, parece una epidemia nacional.

			

			Marcelle Soviero, expropietaria y editora en jefe de las revistas Brain Child y Brain Teen, autora de An Iridiscent Life: Essays on Motherhood and Stepmotherhood, asesora del consejo editorial de Nonfiction Magazine y fundadora de Marcelle Ink, instrucción y consultoría para escritores.

			La doctora Hollman aporta una visión reflexiva y compasiva de la formación y perpetuación de la personalidad narcisista desde múltiples perspectivas y contextos. Al incorporar su enfoque de “inteligencia parental”, los nuevos descubrimientos de su trabajo clínico y los modelos establecidos de intervención, el libro de Hollman servirá como una guía útil para que las parejas, las familias y los profesionales identifiquen y traten de manera más efectiva los elementos del narcisismo y creen una base sobre la cual construir nuevos legados familiares de salud y recuperación.

			Lynn Seskin, doctora en Psicología Clínica, miembro de Behavioral Medicine Associates de Nueva York y Behavioral Medicine de Pensilvania.

			¿Estás viviendo con un narcisista? Identifica a los hombres narcisistas en tu vida, rompe la codependencia y evita que tu hijo se convierta en uno, de Laurie Hollman, ofrece información oportuna sobre una variedad de tipos de narcisismo, desde una postura narcisista saludable hasta el narcisismo patológico y explotador. 

			La doctora Hollman ha creado un trabajo que entreteje su propia experiencia clínica y la discusión de estudios de casos, y que combina intervenciones psicoterapéuticas posibles con sensibilidad clínica. La integración de los criterios actuales del dsm­V dentro de un marco psicoanalítico combina enfoques de múltiples sistemas y es fácilmente legible e informativo. Es apropiado tanto para profesionales de la salud mental como para el público en general.

			Marcy E. Mostel, médica, psiquiatra y exdirectora médica de CAPE (1989-2016).

			Un libro importante para cualquiera que desee comprender el concepto de narcisismo y el impacto de los esposos y padres narcisistas en las esposas y los hijos. El conocimiento y la experiencia de la doctora Hollman son evidentes en su discusión sobre el entorno infantil que contribuye al desarrollo de los hombres narcisistas y sus estudios de caso que dan en el blanco. Brinda a los familiares de narcisistas consejos claros sobre cómo reconocer y sobrellevar esta situación. Los lectores encontrarán el libro interesante, informativo y útil.

			

			Karyl Gilbert Cole, médico, miembro distinguido y vitalicio de la Asociación Estadounidense de Psiquiatría, psiquiatra asistente voluntario en el Zucker Hillside Hospital de Nueva York.

			El narcisismo es un concepto clínico complejo que se ha empleado en exceso y malinterpretado a medida que se vuelve parte de la conversación. La doctora Hollman ofrece una explicación integral que será de gran utilidad para aquellos que luchan por comprender las dificultades con sus hijos, cónyuges, padres, estudiantes y figuras públicas.

			Kathleen Hushion, licenciada en Trabajo Social Clínico y psicoterapeuta.
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			Narciso

			Al llegar a la edad adulta, Narciso incita el amor apasionado de muchos, aunque su orgullo invencible niega el acceso a todos. La ninfa del bosque Eco está especialmente fascinada por sus encantos y se acerca a él con los brazos abiertos para ser despreciada y rechazada con crueldad. Ella, desolada, se consume hasta quedar reducida a una voz del bosque.

			Ante la súplica de los pretendientes rechazados de Narciso, la diosa Némesis planea un castigo apropiado para el muchacho: que él también sea incapaz de obtener lo que ama. Así, cuando un día Narciso bebe en un estanque, se enamora de su propio reflejo y trata repetidamente de asirlo. 

			Después de lamentarse, se da cuenta de que ha sido engañado por su propia imagen y, en completa desesperación, se ahoga. Eco se entera y con su voz vestigial entona el llanto de Narciso. 

			Cuando las ninfas intentan recuperar su cuerpo, se dan cuenta de que ha desaparecido y encuentran en su lugar una flor blanca y amarilla.

			Deborah L. Baker, Narcissus and the Lover

			

			Introducción

			La mayoría de las personas con un trastorno de personalidad narcisista son hombres y, en mis treinta años de experiencia como psicoanalista y psicoterapeuta, he encontrado que de esos hombres muchos son muy ambiciosos y exitosos. He optado por centrarme en ese subgrupo, por lo que este libro se distingue de los muchos volúmenes más generales que lo abarcan todo y que se centran en la amplia gama de narcisistas. En estas páginas —dirigidas tanto al público en general como a los profesionales de la salud mental—, exploraré cómo los hombres con rasgos narcisistas crean relaciones familiares tóxicas.

			Para comprender los aspectos dañinos del trastorno de personalidad narcisista, es necesario ver toda la gama de comportamientos y rasgos narcisistas, incluido el narcisismo saludable. El narcisismo presenta una línea de desarrollo que cubre un espectro que va desde lo normal hasta lo patológico. El amor propio es de suma importancia a medida que los hombres se desarrollan, hasta que se sobrestiman y se adulan a sí mismos, una actitud defensiva que interfiere con las relaciones saludables. ¿Qué hacen los padres que da como resultado este sentido exagerado de sí mismos? ¿Cómo pueden los padres educar a sus hijos para que no se conviertan en narcisistas? ¿Cómo pueden los cónyuges de hombres narcisistas vivir una vida sana y feliz? Las respuestas a estas preguntas se exploran y aclaran a lo largo del libro.

			Como médica, espero iluminar a mis lectores legos y profesionales desde una perspectiva objetiva y compasiva. Creo que es beneficioso reconocer los signos del narcisismo a lo largo del ciclo de vida, ya que puede adoptar muchas formas, lo que dificulta la intimidad saludable.

			En mi experiencia, he conocido a narcisistas jóvenes y maleables (al final de su adolescencia y principios de los veinte) que afortunadamente buscan tratamiento debido a sus tendencias a la depresión, la ansiedad y el autodesprecio. Los hombres jóvenes con tendencias narcisistas están más abiertos a explorar sus rasgos que los hombres mayores con expresiones similares. A menudo, los narcisistas mayores tienen unos cuarenta años de experiencia en el uso de una falsa personalidad muy especial que, con frecuencia, al menos en parte, se gana de forma legítima debido a los logros en sus campos de actividad. Su éxito real en el trabajo atrae la admiración de otros, lo que lleva a sentimientos de traición cuando se descubre su duplicidad. Los padres necesitan entender la transición —del narcisismo normal al patológico— en los hombres en una etapa temprana del desarrollo de su hijo.

			

			Los narcisistas adultos que he tratado acuden a mí porque aquellos a quienes han herido los obligan, sus cónyuges han resultado heridos y los hombres narcisistas temen perder todo lo que han ganado en sus conexiones interpersonales familiares. En mi experiencia, estos narcisistas son menos proclives al cambio, pero no son inmunes a querer disfrutar una vida familiar y emocional más satisfactoria.

			Exploraré las raíces del narcisismo patológico en los primeros tres años de la vida de los varones, cuando son niños pequeños. Este período es crucial porque presagia la forma en que un hombre se relacionará con las mujeres cuando sea mayor. Por ejemplo, un niño de uno o dos años que no se ha separado lo suficiente de su madre desde el punto de vista emocional —debido a diversas circunstancias de la psique de la madre y el bebé—, podría desarrollar serios problemas narcisistas. Los bebés se obsesionan con los momentos normales en los que se sienten omnipotentes y grandiosos, lo cual es normal en una etapa temprana del desarrollo. Sin embargo, si ese punto de desarrollo falla y esos momentos tuvieron un efecto exagerado en la díada madre-hijo, puede haber implicaciones significativas años más tarde. Esto se discute y se explica más adelante, seguido de varios ejemplos de los problemas de los hombres narcisistas.

			Para preservar la confidencialidad y privacidad de mis pacientes, he cambiado los nombres, las ocupaciones, los detalles de identificación y los hechos sin importancia sobre su vida, pero la dinámica sigue siendo la misma. Los hombres y sus familias que estaban en terapia conmigo se describen como complejos, sin revelar sus identidades reales.

			

			capítulo uno

			Características principales de los hombres narcisistas exitosos

			La palabra narcisismo proviene de un mito griego sobre Narciso, un joven que ve su reflejo en un estanque y se enamora de esa imagen. Un paciente me dijo una vez: “Estoy hablando de MÍ, de MÍ y de nadie más”. Este amor propio, en especial en los hombres narcisistas, se refleja en un sentido exagerado de su importancia y atractivo —no necesariamente físico sino en los ámbitos social, académico, profesional y personal—. No entienden por qué los demás no siempre los ven tan importantes o de forma tan favorable como ellos se ven a sí mismos. Esto los desconcierta y los perturba profundamente, porque este punto de vista es esencial para la imagen que tienen de sí mismos.

			En mi experiencia con hombres narcisistas en treinta años como psicoanalista y psicoterapeuta, he descubierto que tienen varias características en común. Son en extremo exitosos en su vida profesional, lo que los hace atractivos para los demás, y tienen un gran respeto por sí mismos, pero sienten que merecen elogios. Los hombres narcisistas que he estudiado son generalmente bastante ricos y tienen un alto poder adquisitivo. A pesar de este éxito exterior, acuden a terapia porque están profundamente deprimidos o porque sus esposas los amenazan con dejarlos si no lo hacen. También tienen relaciones volátiles con sus hijos, y a menudo envidian las relaciones positivas que sus esposas tienen con ellos.

			Un hombre con este trastorno no tiene todas las características narcisistas, pero como grupo, los narcisistas poseen todos los rasgos descritos a continuación. Tienen un sentido personal de su importancia y singularidad exagerado. 

			

			De acuerdo con el Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales-V (dsm-V) entre 50 y 70% de las personas que cumplen los criterios de un trastorno narcisista de la personalidad son hombres (apa, 2014, p. 671).

			Aquí se mencionan dieciséis características que los narcisistas generalmente tienen en común:

			1. Hablan casi exclusivamente de sí mismos

			Las personas con trastornos narcisistas de la personalidad (tnp) tienden a pensar y a hablar de sí mismos la mayor parte del tiempo. Son muy conscientes de su apariencia física, riqueza, talentos o logros (a menudo numerosos), y esperan llamar tu atención sobre estos atributos mientras hablan. Sin embargo, sus comentarios pueden tender a ser exagerados o al menos demasiado enfáticos y no son necesariamente un reflejo preciso de su vida. Incluso cuando los comentarios de un narcisista están basados en la realidad, las palabras y las historias se repiten sin cesar, lo que obliga a quienes están en su entorno cercano a escuchar sus historias una y otra vez, cada vez que llega alguien nuevo a su grupo de amistades o a su oficina. 

			Es agotador escuchar las historias repetidas de un narcisista, pero es probable que realmente crea que está deleitando a todos con su presencia. Los narcisistas nunca sospecharían que los demás solo escuchan por cortesía, ya que los narcisistas tienen poca consideración por quienes los rodean. Rara vez, si es que lo hacen, preguntan a los demás acerca de sus pensamientos o sentimientos.

			Esto se debe a que están centrados en sí mismos y carecen de empatía, su talón de Aquiles, por lo tanto, es que son incapaces de reconocer o comprender las necesidades y sentimientos de los demás, ya que no se ven a sí mismos como carentes de empatía. Especialmente en su vida profesional, parecen tener un guion empático, pero si los conoces personalmente, te das cuenta de inmediato que ignoran los sentimientos y creencias de los demás.

			2. Tienen fantasías de grandeza

			La mente de las personas con tnp tiende a estar llena de elaboradas fantasías de éxito, poder, brillantez, belleza o la pareja perfecta. Debido a estas imaginaciones, sienten que deberían tener lo mejor de todo: casas, automóviles, ropa u otras cosas que reafirman su estatus, como su nivel de atención médica y la escuela a la que asisten sus hijos. Por desgracia, estos deseos o fantasías son una forma en que los narcisistas se defienden del vacío interior y la vergüenza y, en cambio, se sienten especiales y en control, para evitar sentimientos de debilidad e insignificancia.

			

			Los narcisistas jóvenes y en ciernes están más abiertos a explicar y explorar su falta de un núcleo interno que esperan llenar con la admiración de los demás. En los adultos, esta exploración se niega al principio, porque los hombres narcisistas rara vez están anclados en la realidad, por lo tanto, experimentan una inmensa frustración e ira cuando no se logran sus fantasías.

			Los hombres con tnp a menudo tienen un sentido grandioso de la propia importancia, lo que los lleva a sentirse superiores a los demás o que siempre deben estar en compañía de la grandeza. Creen que solo los que son tan especiales como ellos pueden entenderlos de verdad, y esas son las personas de las que quieren estar rodeados. Para mantener los sentimientos de superioridad, recurrirán a menospreciar a los demás al centrarse en sus fallas, reales o imaginarias. Para los narcisistas, esta es una forma efectiva de ocultar (y proyectar) sus propias deficiencias y preservar su imagen. Si aquellos con quienes hablan o de quienes hablan tienden a cuestionar la realidad de las palabras del narcisista, sus creencias, no las del narcisista, se minimizan, o al menos se cuestionan, porque el narcisista es muy convincente.

			3. Requieren elogios constantes

			A pesar de lo confiados que pueden parecer los narcisistas, a menudo son bastante vulnerables e inseguros, con una autoestima frágil. Para sostenerse todo el tiempo esperan y, por lo tanto, requieren, atención, elogios y admiración. También pueden esperar ser reconocidos como superiores incluso sin logros que lo justifiquen. Debido a su fragilidad, cuando se trata de su sentido de sí mismos, los narcisistas son muy reactivos a las críticas que sienten que no merecen. Cualquier comentario que arroje luz sobre sus inseguridades más profundas o sus errores puede encontrarse con un estallido de ira narcisista, lo que hace que la persona mienta o desvíe la conversación en otra dirección diferente.

			4. Se dan mucha importancia

			

			Las personas con tnp tienden a creer que los demás deberían hacerles favores especiales y cumplir con sus solicitudes de inmediato, sin cuestionarlos. Si no se les brinda ese trato, pueden impacientarse, enojarse o tratar a otros de modo pasivo-agresivo silencioso —la ley del hielo—, porque ven a los demás principalmente como entes para satisfacer sus necesidades y no tienen consideración por los deseos o necesidades ajenos. Este comportamiento es similar al del niño egocéntrico que nunca aprendió que no es el centro del mundo y se enfurece cuando otros no cumplen con sus demandas inmediatas. Cuando eran niños, los narcisistas solían ser muy exigentes, hacían berrinches y necesitaban una atención insaciable.

			5. Se aprovechan de los demás

			Muchas personas se sienten naturalmente atraídas por los narcisistas, pues los encuentran atractivos, carismáticos y emocionantes, y quieren ser parte de su vida, y el narcisista espera que lo vean así, por lo tanto, la mayoría de las personas con tnp no tiene ningún problema para que la gente haga lo que quieren. Se aburren fácilmente y buscan entretenimiento constante, ya sea que su pareja quiera participar o no, pero su pareja tiende a ceder e ir donde quiere el narcisista, porque de lo contrario, este frunce el ceño por no salirse con la suya y actúa de modo pasivo-agresivo (es decir, expresan sus sentimientos negativos de manera indirecta). En los casos en que no se satisfagan las necesidades del narcisista, no tendrá problemas para aprovecharse de los demás, sin ninguna consideración por los sentimientos o intereses de esas personas. 

			Como resultado, los narcisistas a menudo tienen amistades tumultuosas y lazos románticos de corta duración o de largo plazo, pero siempre dudosos. Si tienen relaciones largas, son con frecuencia desleales a sus cónyuges y amigos, mienten y engañan sin ningún remordimiento mientras no los descubran.

			6. Tienen envidia de los otros

			Experimentar envidia es otro síntoma común de quienes presentan tnp. Debido a su baja autoestima y la necesidad de ser superiores a los demás, los narcisistas ven a las personas que poseen cosas que ellos no tienen —como elementos tangibles, estatus o admiración—, como amenazas. No entienden por qué no tienen todo lo que quieren cuando lo quieren, y buscan venganza contra aquellos que parecen interponerse en su camino para obtener las satisfacciones que sienten que les corresponden. Los narcisistas también pueden creer que los demás los envidian. Y si bien este es exactamente el tipo de atención que quiere el narcisista, cuando acusa a las personas de tales sentimientos, a menudo pone fin a la relación o confunde a la otra persona, que es inocente de las características que se le atribuyen.

			

			7. Les encanta ser el centro de atención

			Dado que los narcisistas necesitan elogios constantes de los demás para alimentar su baja autoestima, y debido a que, irónicamente, se sienten superiores a los demás al mismo tiempo, anhelan atención y, a menudo, la buscan de manera bastante efectiva. Los narcisistas dominan las conversaciones. Se sienten obligados a hablar de sí mismos y exageran sus conocimientos y éxitos.

			Hay varias características de los narcisistas que se destacan, como el narcisista grandioso e insensible y el tipo vulnerable y susceptible. El narcisista grandioso es el que anhela atención y a menudo la recibe por ser arrogante, egoísta y sentirse privilegiado. El tipo vulnerable vive con miedo de no ser admirado y aceptado por aquellos con el prestigio y el estatus del que siente que merece ser parte.

			8. Carecen de empatía

			Como se señaló, los narcisistas a menudo carecen de empatía. Son incapaces de empatizar con los otros o comprender que los demás pueden tener sus propias luchas. Si reconocen las batallas de los demás, no entienden por qué estas personas no cambian de acuerdo con las necesidades del narcisista. Parecen tener una incapacidad para reconocer las necesidades y sentimientos de otras personas. No entienden por qué los demás no siempre se ven a sí mismos desde la perspectiva del narcisista. A veces, una persona con tnp puede parecer totalmente razonable, hasta que dice algo provocador e insensible.

			9. Tienen ambiciones ilimitadas

			Tener metas o ambiciones en la vida es algo bueno, pero los narcisistas hacen de sus sueños el centro de su mundo y esperan que los demás quieran para ellos lo que ellos quieren para sí mismos. Debido a que se sienten superiores a todos y quieren creer que los otros los encuentran naturalmente especiales, se suelen fijar ambiciones infinitas. Los narcisistas fantasean no solo con hacer lo mejor que pueden, sino siendo los mejores, y cuando se quedan cortos, se enfurecen o se desilusionan profundamente, hasta el punto de tener pensamientos depresivos negativos sobre sí mismos. Esto hace que se centren en por qué no son tan poderosos, hermosos o ricos como creen que deberían o merecerían ser. Este sentido de privilegio y superioridad es la razón por la que tienden a asociarse con personas de alto estatus socioeconómico y se obsesionan con los símbolos de estas personas —desde los zapatos hasta los autos—, incluso degradan a cualquiera que no los perciba como parte del mismo club exclusivo. Esto puede ser bastante literal, ya que intentan unirse y ser aceptados en asociaciones prestigiosas. Cuando no logran lo que quieren, se quedan devastados y enojados y tardan mucho en superarlo.

			

			10. Son increíblemente inseguros

			Esto puede sonar contrario a la intuición, porque cuando conoces a los narcisistas por primera vez, lucen encantadores, con derecho a todo y confiados. Sin embargo, las personas que sufren el narcisismo suelen ser increíblemente inseguras, por lo que sienten la necesidad de menospreciar a los demás. Suelen hablar de personas mentirosas (amigos o compañeros de trabajo desleales) cuando ellos mismos comparten las mismas características que de manera inconsciente niegan.

			Existen dos tipos de narcisistas: grandiosos y vulnerables. El primero es más abierto, mientras que el otro es más introvertido. La inseguridad de los narcisistas vulnerables parece que proviene del hecho de que, en su interior, se cuestionan si son realmente especiales y únicos, por lo tanto, es más probable que busquen y confíen ampliamente en la afirmación positiva de los demás. Elaboran estrategias sobre cómo llamar la atención de aquellos que perciben como superiores y reflexionan en exceso sobre cómo estar entre la gente “popular”. La creación de redes es parte de su vida cotidiana y siempre están buscando la confirmación de su grandeza percibida.

			11. Son notablemente encantadores

			A primera vista, los narcisistas parecen encantadores y confiados; sin embargo, a medida que se desarrolla la relación, pueden denigrar a los demás y volverse agresivos si sus conocidos no los perciben de esa manera. Pueden ser chismosos sin tomar en cuenta la eventual consecuencia de que otros los rechacen por tal comportamiento. Buscan posiciones de poder y liderazgo y activarán el “encanto” para manipular a otros con el fin de que les den lo que quieren. Si bien las personas inicialmente se sienten atraídas por la confianza y carisma de los narcisistas, muchos los encuentran sospechosos y creen que engañan para llamar la atención. Si bien la confianza es encantadora —y los que son líderes exitosos suelen ser más asertivos y exigentes—, cuando los narcisistas no tienen tantos seguidores como esperan, se muestran incrédulos y se enfurecen. Esperan ser, con toda su red estratégica, muy populares y se deprimen profundamente cuando esto no ocurre.

			

			12. Son extremadamente competitivos

			En la cosmovisión de un narcisista solo hay ganadores y perdedores. Los narcisistas se esforzarán por ser parte del primer grupo sin darse cuenta de cómo sus manipulaciones pueden desconcertar a las personas. Deben convertirse en superiores a los demás. Su incesante necesidad de ganar contribuye a su incapacidad para apreciar el éxito de otros. 

			Sin darse cuenta, pueden ponerse en situaciones vulnerables en las que no se sienten superiores a sus oponentes. Este es el punto: los otros son oponentes, no solo personas que tienen objetivos y ambiciones similares. Todo se gana o se pierde, lo que lleva a la depresión si prevalece lo segundo.

			13. Guardan rencores por mucho tiempo

			En el exterior, los narcisistas parecen ser muy confiados, seguros de sí mismos, y que no les importa lo que piensen los demás, pero son también muy sensibles y se preocupan mucho por mantener una imagen idealizada de quienes creen que deberían ser. Como resultado, sienten que deben vengarse de aquellos que los insultan, los desaprueban o no les dan lo que quieren. 

			Así, terminan guardando rencores desagradables, porque toman las críticas —o que no les otorguen lo que solicitan— como un ataque o agresión personal. 

			Cuando se sienten menospreciados o abandonados, no lo superan. Se sienten perseguidos e injustamente tratados y se aferran a estos sentimientos durante largos períodos (años), degradando de forma desesperada a quienes se interponen en su camino. Pueden afirmar que quieren dialogar con quienes hicieron que ellos se sintieran así, pero al final, no pueden mantener una discusión real, porque no toman los puntos de vista de los demás como posibilidades. 

			

			Si alguien entiende su perspectiva, pero aun así no actúa para satisfacer sus deseos, se siente ofendido, despreciado, que no lo respetan y trata de castigar.

			14. Encuentran intolerables las críticas

			La mayoría de nosotros hemos experimentado un momento o dos en los que nos hemos sentido frustrados porque las cosas no salen como queremos o hemos tenido dificultades para aceptar las críticas de los demás. Es natural y humano, pero cuando se trata de narcisistas, su incapacidad para manejar la culpa es más profunda. Tienen dificultad para hacer frente a las cosas que no salen como desean y se sienten presionados para admitir la culpa cuando se equivocan, lo que les dificulta aceptar cualquier tipo de crítica, incluso si es constructiva. Perciben al crítico como la persona que los convirtió en perdedores, pensando que nunca lo merecieron. 

			No pueden soportar el insulto y necesitan mucho espacio para recuperarse y volver a la lucha. Pueden reaccionar a las críticas con arrebatos y ofender a los demás sin piedad, gritar, llorar y denigrar a los que están cerca de ellos y se preocupan.

			15. Están constantemente en movimiento para no aburrirse

			Los narcisistas empujan a otros a asistir a conciertos, obras de teatro, cenas costosas y fiestas elegantes, porque no pueden estar ociosos. Estar sin hacer nada es sentir la tensión interna de que quizá no son tan superiores como se creen. Otros se desaniman por esta presión constante de hacer, pero el narcisista no puede relajarse solo o disfrutar de su propia compañía, excepto como un respiro de sus esfuerzos internos. Tienden a viajar mucho y sienten que merecen el mejor alojamiento en aviones y hoteles. A menudo son ricos y pueden satisfacer estas necesidades de viaje, por supuesto, siempre en clase ejecutiva.

			16. Necesitan tener el control total

			El narcisista quiere controlar a los demás, por lo que lidera en lugar de seguir. Harán todos los arreglos de viaje y programarán todas las citas, como líderes de su séquito. No les importa si esto molesta a los demás, porque desconocen su sentido de liderazgo bien merecido a cualquier costo, a expensas de las necesidades de los demás. Subyugan a otros en estos esfuerzos sin pensar en los sentimientos de los demás ni en planes alternativos a los suyos. Envían mensajes de texto y llaman constantemente para asegurarse de que sus objetivos sean lo primero y más importante en la mente de todos. Esperan que los demás dejen lo que están haciendo para responder a estos contactos constantes y descubren que lo único que importa es su horario. Se mantienen muy ocupados para evitar el aburrimiento y la sensación de vacío.

			

			Pueden hacer cosas muy amables por los demás, sobre todo en el ámbito profesional; sin embargo, no se trata de un profundo cuidado por los otros, sino de ser percibido de esa manera; reclutan admiradores. Siempre están al acecho de ser reconocidos. Como se ven a sí mismos más importantes que cualquier cosa, solo desean controlar los planes de los demás, son el centro y exigen y esperan que los demás los vean así. Son la persona más importante de la familia, el jefe, el director donde quiera que vayan.

			En sus cumpleaños, u otros días que resaltan su importancia como padres o esposos, esperan grandes concentraciones que les aplaudan. Controlan estas reuniones al estar en el centro de los invitados. Miran con enojo a los que no les dan el control y no satisfacen todas sus necesidades —como un niño en una tienda de juguetes con padres ricos—. Los narcisistas asumen que son la estrella, y con gusto se alejarán de cualquier multitud, incluso si se reúne en su nombre, o aplicarán la ley del hielo si sienten alguna decepción. Por irónico que parezca, los invitados con frecuencia aceptan no decepcionar a la autoproclamada estrella, incluso pueden criticarse y discutir si las cosas no salen de acuerdo con los planes del narcisista para ser el centro de atención. El narcisista es el capitán del barco, los invitados son solo los pasajeros obedientes que afirman su grandeza. El narcisista manipula con regalos e inicia conversaciones solo para volver a ser el centro.

			Criterios diagnósticos del trastorno de personalidad narcisista según el dsm-V

			Un patrón generalizado de grandiosidad (en su fantasía o comportamiento), necesidad de admiración y falta de empatía, que comienza en el adulto joven y está presente en una variedad de contextos, como lo indican cinco (o más) de las siguientes características (apa, 2014, pp. 669-670):

			

			1.	Tiene un sentido grandioso de autoimportancia (por ejemplo, exagera los logros y talentos, espera ser reconocido como superior sin méritos proporcionales).

			2.	Está preocupado por fantasías de éxito ilimitado, poder, brillo, belleza o amor ideal.

			3.	Cree que él o ella es especial y único y solo puede ser entendido por, o debe asociarse con, otras personas (o instituciones) especiales o de alto estatus.

			4.	Requiere admiración excesiva.

			5.	Tiene un sentido de privilegio (es decir, expectativas poco razonables de un trato especialmente favorable o cumplimiento automático de sus expectativas).

			6.	Es interpersonalmente explotador (es decir, se aprovecha de los demás para lograr sus propios fines).

			7.	Carece de empatía: no está dispuesto a reconocer o identificarse con los sentimientos y necesidades de los demás.

			8.	Tiene envidia de los demás o cree que los demás le tienen envidia.

			9.	Muestra conductas o actitudes arrogantes y altaneras.

			

			capítulo dos

			El espectro: del narcisismo saludable al patológico

			El narcisismo saludable se define como tener una autoestima realista sin apartarse de una vida emocional que se puede compartir con otros. El concepto “narcisismo saludable” se desarrolló poco a poco a partir de la tradición psicoanalítica y se hizo popular a finales del siglo xx. En cuadro 1 se encuentra un resumen de las principales diferencias entre el narcisismo patológico y el saludable para que los padres las consideren en la crianza de sus hijos.

			El narcisismo tiene una trayectoria de desarrollo. Heinz Kohut (1971) creía que había una línea de evolución para el narcisismo, que contribuyó en gran medida a la comprensión del narcisismo patológico. Según el modelo de psicología del self de Kohut, la psicopatología narcisista es el resultado de la falta de empatía de los padres durante el desarrollo temprano, por lo tanto, los padres deben considerar con mucho cuidado su relación con sus hijos. La empatía significa compartir con los hijos tu comprensión de cómo son, poniéndote en su lugar desde el principio. Si esto no se hace lo suficiente, el niño no desarrolla la capacidad plena para regular su autoestima.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							

							Cuadro 1. Diferencias entre narcisismo saludable y patológico

						
					

					
							
							Característica

						
							
							Narcisismo saludable

						
							
							Narcisismo patológico

						
					

					
							
							Autoestima

						
							
							Mucha confianza frente a la realidad y respecto a su imagen

						
							
							Autoengrandecimiento, creer en la omnipotencia

						
					

					
							
							Deseo de poder y admiración

						
							
							Puede gustarle el poder

						
							
							Persigue el poder; no tiene límites e inhibiciones normales

						
					

					
							
							Relaciones

						
							
							Preocupación verdadera por los otros y sus ideas; no explota ni devalúa a los demás

						
							
							Respuestas sociales adecuadas cuando es conveniente; devalúa y explota a los demás sin remordimientos

						
					

					
							
							Valores y aspiraciones

						
							
							Tiene valores; sigue los planes

						
							
							Deficiencia consistente de valores sociales; se aburre rápidamente

						
					

					
							
							Desarrollo formativo en la infancia

						
							
							Infancia saludable con autoestima y límites razonables de comportamiento respecto a los demás

						
							
							Infancia traumática sin suficiente empatía ni ajuste; no le han enseñado consideración por los demás

						
					

				
			

			¿Qué pasa si el padre no ayuda al niño a regular su autoestima mediante una sintonía adecuada y realista con su desarrollo? El futuro de ese niño se convierte en el de un adulto narcisista que, según los conceptos de Kohut, oscila entre una sobrestimación irracional de sí mismo y sentimientos irracionales de inferioridad. Este niño cuando es adulto sigue confiando en los demás para regular su autoestima y para que le den un sentido de valor. En el tratamiento, Kohut recomienda ayudar al paciente a desarrollar estas funciones faltantes empatizando con él. Desde el principio, enseñar de esta manera es función de los padres y, si no se comunica, puede dejar al niño con un déficit de la necesaria admiración y aprobación realistas.

			Kohut cree que, en circunstancias normales, el niño en desarrollo tiene dos constructos psicológicos importantes: el grandioso yo exhibicionista (que normalmente evoluciona hacia ambiciones autoafirmativas) y la imagen paterna idealizada (que casi siempre evoluciona hacia valores e ideales interiorizados). La patología en la primera área resulta en grandiosidad y en la segunda, en déficits cuya psicopatología proviene de idealizaciones tempranas.

			

			Así, el padre que no es lo bastante empático y preciso con su hijo pequeño, sino que enfatiza demasiado sus atributos, tal vez para satisfacer sus propios anhelos de tener un niño prodigio, puede llevarse a sí mismo y a su hijo a aferrarse a una imagen grandiosa o elevada que florece en la adultez narcisista. Con esta visión elevada, un niño puede percibirse a sí mismo como merecedor de un trato especial; es decir, privilegiado, lo que resulta en comportamientos de acting-out por parte del niño. Tal niño puede llegar a esperar un trato especial de los maestros y otras figuras de autoridad. Este niño siempre esperará que lo consideren excepcional y, por lo tanto, tendrá dificultades para relacionarse con sus compañeros.

			Los niños que no forman lazos normales con los demás con base en la confianza pueden convertirse en narcisistas adultos. Viven en un mundo que tiene que satisfacer sus necesidades. Estos niños tienen vínculos inestables y son incapaces de tolerar la frustración, el retraso en el cumplimiento de algo y la realidad, ya que sus padres no los han alentado a hacerlo. Debido a que necesitan ser considerados los mejores, son extremadamente vulnerables a las frustraciones y críticas. Sin la capacidad de autoaceptación normal, sufren todo el tiempo debido a una mala regulación de la autoestima y buscan una admiración excesiva y constante para sentirse bien consigo mismos. Este proceso formativo puede presagiar narcisismo en el adulto.

			En el modelo de psicología del self de Kohut, la díada entre un niño y sus padres es un proceso en continua evolución. En su teoría, un objeto del self consta del niño en desarrollo más cada padre, que le da al niño la capacidad de mantener la estructura psicológica interior y un sentido de cohesión y estabilidad. “Kohut acuñó el término objeto del self para designar el apoyo del cuidador al self del bebé. Este término destaca la visión que tiene el bebé del cuidador como el único proveedor de funciones reguladoras que el bebé no puede realizar” (Bleiberg, 1994, p. 121). Los padres son objetos del yo, porque el infante no se da cuenta de que no son parte de sí mismo, y tampoco es consciente de que le están proporcionando funciones que luego aprenderá a hacer por sí mismo, ya que estas funciones están incorporadas en su estructura psíquica (cognitiva y emocional). Cuando ciertas necesidades del objeto del self no se satisfacen de forma empática, se produce una detención del desarrollo y puede aparecer un narcisismo patológico. En resumen, el objeto del self es el apoyo del cuidador al self del bebé. Este término destaca la necesidad del pequeño de que el cuidador sea el proveedor de funciones reguladoras que él no puede realizar por sí mismo (Bleiberg, 2001).

			En el modelo de Kohut, cuando ciertas necesidades del objeto del self no se satisfacen empáticamente, se produce una detención o fijación del desarrollo que puede resultar en un narcisismo patológico. Se debe aconsejar a los padres que se identifiquen con precisión y realismo con el desarrollo de sus hijos. Por ejemplo, las demandas del niño con rasgos incipientes característicos de un diagnóstico posterior de trastorno de personalidad narcisista (tnp), que crece y se convierte en un narcisista adulto, son excesivas en comparación con las del niño normal, cuya dependencia y demandas de quienes lo rodean son realistas y se pueden cumplir. 

			

			El niño con tales características de tnp es coercitivo en sus demandas y no siente gratificación ni aprecio cuando consigue satisfacerlas. Además, no reconoce la ira que siente el padre. Los suministros narcisistas (amor y admiración) nunca son suficientes para satisfacer las demandas del yo grandioso de este niño. No importa cuánto se le dé, el niño se siente desagradable y no amado. Envidia a los demás que tienen lo que él quiere, lo que impide aún más su capacidad para obtener lo que siente que necesita sin resentirse con los demás (Kernberg et al., 2000).

			Los padres deben considerar las tres razones de Kohut para esta relativa falta de empatía: a) una mala adecuación entre el niño y los padres, b) los padres son incapaces de reaccionar y criar al niño, o c) el niño tiene necesidades de objeto propio inusualmente grandes. Cualquiera que sea la razón, cuanto más tempranas y generalizadas sean las fallas, más grave será el freno del desarrollo y el grado de patología narcisista en el adulto. Esta se considera una línea de desarrollo porque, con el tiempo —simplemente a través del crecimiento o el tratamiento—, el niño tiene un sentido más realista de sí mismo. Las líneas de desarrollo muestran que los niños progresan naturalmente a medida que crecen.

			Al describir la búsqueda de un individuo narcisista para satisfacer las necesidades insatisfechas del objeto del self, Kohut describe cierto aspecto del narcisismo inherente a todos nosotros. Define al yo como el centro del universo psicológico y cree que pasamos toda nuestra vida tratando de construir y mantener nuestra autoestima mediante el uso de objetos del yo. Un ejemplo de un objeto propio es el vínculo que tienen una madre y su hijo, donde la madre está en sintonía con el hijo, lo tranquiliza y afirma. La madre y el niño pueden sentirse inseparables. Sin embargo, a diferencia de otros teóricos, Kohut no cree que este tipo de narcisismo sea patológico y aboga por la continuidad entre el narcisismo infantil normal y el narcisismo patológico.

			Los padres deben tener en cuenta que Kohut argumenta que el narcisismo patológico ocurre solo con fallas tempranas del objeto propio, es decir, en los primeros tres años de vida. Cuando ocurren estas fallas, los pequeños buscan la gratificación de las necesidades de objeto propias de la niñez en su vida adulta. También tienen miedo de encontrarse o repetir fracasos anteriores, por lo tanto, pueden presentarse con una actitud de superioridad o arrogancia, que refleja la ansiedad que sienten al encontrarse con más fallas del objeto del self. Este miedo también puede manifestarse en las relaciones con otros. Los pacientes con tnp pueden tener un historial de muchas relaciones fallidas, debido a la decepción de que la relación no les da la ansiada gratificación de la infancia ni llena sus necesidades de objeto del self (Muslin, 1985).
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